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RRRRResesesesesumenumenumenumenumen

Presentamos aquí una reseña de las investigaciones realizadas en sitios con
arte rupestre de Cerro Intihuasi, Pedanía Achiras, provincia de Córdoba.
Señalamos los problemas de gestión patrimonial que en él se visualizan, para
proponer algunas recomendaciones en el marco de una  arqueología de ges-
tión. Cerro Intihuasi es una localidad arqueológica con un muestrario des-
tacado de sitios con pinturas rupestres, cuyo estudio generaron interés en
diferentes oportunidades desde finales del siglo XIX y a lo largo del XX.

PPPPPalabras calabras calabras calabras calabras clalalalalavvvvveseseseses: sitios con arte rupestre - gestión - bienes arqueológicos.

AbstractAbstractAbstractAbstractAbstract

Here an overview of  the research carried out in sites with rock art of
Cerro Intihuasi, Commune Achiras, province of  Cordoba. Note the
problems of assets management that it is displayed, to propose some
recommendations within the framework of  a archeology of  management.
Cerro Intihuasi is a town archaeological with a sample of  sites with cave
paintings, whose study generated interest in different occasions since the
late 19th and along the XX.

KKKKKey ey ey ey ey WWWWWororororordsdsdsdsds: sites with rock art - management - archaeological.

*Instituto Académico Pedagógico de Ciencias Humanas. Universidad Nacional de Villa María.
E-mail: mlauragili@yahoo.com.ar
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María Laura Gili

IntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducciónIntroducción
El trabajo presenta avances de investigación sobre el arte rupestre la localidad

arqueológica Cerro Intihuasi, ubicada en el tramo sur de la Sierra de
Comechingones, Córdoba, en el cordón montañoso de las Sierras Centrales. En
ella se registraron trece sitios con pinturas rupestres. El texto se ordena en los
siguientes puntos: antecedentes de las investigaciones en Cerro Intihuasi; reseña
del arte rupestre del sur de la Sierra de Comechingones, según el marco teórico
y metodológico de Rocchietti (2002, 2003); aspectos geomorfológicos y geo-
gráficos; sitios con arte rupestre de la localidad estudiada; los bienes arqueológi-
cos y su gestión patrimonial; finalmente, propuesta de recomendaciones en el
marco de una arqueología de gestión para un Plan de Manejo de Cerro Intihuasi1.

AntecedentesAntecedentesAntecedentesAntecedentesAntecedentes
El primer registro de algunos de los sitios en Cerro Intihuasi, fue realizado

por Brackenbusch (1875), luego por Hebe D. Gay (1957) y, en la década de
1970 por los Drs. J. Cocilovo y A. Marcelino. Desde la década de 1980,
Rocchietti realiza el estudio del área, incluido Cerro Intihuasi, con periódicos
registros y publicaciones de la totalidad de los sitios. A mediados de la década
de 1990, comienza nuestro trabajo dentro del equipo de investigación, para
abordar el estudio de los sitios con arte rupestre de la localidad.

En una investigación realizada con el auspicio del Museo de Ciencias Natura-
les de Córdoba, en base a informes otorgados a la autora por Aníbal Montes,
Hebe D. Gay hizo su investigación en la Pedanía Achiras, departamento de Rio
Cuarto (Gay 1958:4). Allí la autora señalaba la importancia en la región del
granito en el paisaje circundante. Trabajo los sitios con arte rupestre dispuestos
en la ladera SW del cerro, próximos a la cumbre:

«Tenemos desde allí una vista panorámica de la región limitada por las
Sierras Grandes, en sentido opuesto se divisan de Este a Oeste los cerros:
Sampacho, Suco, Aspero, Divisadero y Blanco.» (Gay 1958: 4).

En relación al arte rupestre la autora señala que se encuentran en Cerro Intihuasi
diferentes motivos posibles de ser agrupados en geométricos, diagramas, signos
indescifrables, figuras humanas y, las más abundantes, figuras animales. Entre estas
fueron representados guanacos y avestruces con posiciones diversas, parados, sal-
tando, corriendo, con las alas levantadas. El color empleado en su mayoría fue el
blanco, en base a substancias calcáreas y el rojo.
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Localidad arqueológica cerro intihuasi. Aspectos sobre la gestíon de sus bienes

Sobre la técnica utilizada, los dibujos son naturalistas y rudimentarios, todas
ellas siluetas. Al referirse al sitio denominado Casa Pintada, la autora lo describe
del siguiente modo:

«…se encuentra un gran friso de cinco metros de largo por un metro de
alto aproximadamente; en el medio y en la parte más alta hay un sol (…)
podría no serlo, debajo están distribuidos una serie de animales, mas de
cien. (…) vemos una fila de guanacos que conservan una casi perfecta
horizontalidad, avestruces en hilera y delante de ellas dos cazadores con
arco…» (Gay 1958:8).

Gay se refiere también al color de la roca soporte como elemento incidente
en la percepción de las pinturas; de igual modo advierte sobre la natural protec-
ción que la disposición de los abrigos rocosos graníticos ofrecen a las pinturas,
facilitando su conservación. Finalmente advierte que las figuras humanas son to-
das representaciones de aborígenes, rudimentarias y sin referencia a vestimenta.
Mientras que las figuras animales presentan gran realismo y movimiento (Gay
1958:8-9).

Para el área Sierra de Comechingones, en base a investigaciones arqueológicas
iniciadas en la década de 1980, Rocchietti ha señalado tres modalidades estilísticas
en el arte rupestre (sensu Rocchietti 1991): Suco, India Muerta y Cuatro Vien-
tos-Achiras. A esta última pertenece Cerro Intihuasi. Allí, los paneles con arte
rupestre fueron realizados con pintura, en una gama cromática que involucra el
blanco, amarillo-ocre, rojo y negro, ocupan las paredes-techo de aleros y bochas
graníticas. Los signos se corresponden a figuras geométricas, animales, humanas y
signos indiciales.

Las investigaciones arqueológicas de Austral y Rocchietti en el área dan cuen-
ta de una ocupación de 3000 años duración; han denominado al periodo
Ceramolítico Piedra del Águila (sensu Austral et al 1995, 2002). El mismo está
compuesto por fracciones líticas y cerámicas que según la arqueología de sitio
(sensu Austral y Rocchietti 2002) presenta una tecnología instrumental lítica en
base a cuarzo, ópalo y calcedonia, con objetos para molienda -morteros fijos y
móviles- y baja densidad faunística. Dicha designación postula la discusión sobre
si se trata de una sociedad cazadora, o bien, el registro arqueológico obtenido
hasta el momento, evidencia una parte de un sistema de vida más amplio, agro
pastoril. La tendencia es considerar que se trata de sociedades en transición entre
el sistema de vida cazador recolector y el agro pastoril, de baja intensidad.
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La geomorfología del sur de Córdoba se manifiesta en factores específicos
que confluyen en la formación y transformación de sitios arqueológicos con
arte rupestre en el ambiente granítico del Sur de la Sierra de Comechingones
(sensu Rocchietti 2003). Se pueden señalar, en base a la interacción dada entre
rocas, luz, agua y arte los siguientes (Rocchietti et al 1999): el soporte de las
pinturas, las líneas de chorreo propias de aleros y bochas graníticos, los grados
de visibilidad del arte, la existencia de biota vegetal y animal dentro y en las
inmediaciones de los aleros. Estos factores son observados como particulares a
los sitios con arte rupestre de Cerro Intihuasi.

Características del arCaracterísticas del arCaracterísticas del arCaracterísticas del arCaracterísticas del ar te rte rte rte rte rupestrupestrupestrupestrupestre del sur de la Siere del sur de la Siere del sur de la Siere del sur de la Siere del sur de la Sier ra dera dera dera dera de
ComechingonesComechingonesComechingonesComechingonesComechingones

En nuestra investigación empleamos como marco teórico las categorías esta-
blecidas por Rocchietti (1991, 2002,2003) y su metodología de registro para
sitios rupestres de la Sierra de Comechingones.

Desde inicios de la década de 1980, Rocchietti es quien ha realizado el traba-
jo más exhaustivo de relevamiento, registro y publicación del arte rupestre del
área. El ambiente granítico de Comechingones Sur genera dos tipos de geoformas
(sensu Rocchietti 2003): bochas redondeadas, erosionadas en su interior; y aleros,
abrigos rocosos con uno o varios ambientes interiores (Figura 1).

Figura 1.Figura 1.Figura 1.Figura 1.Figura 1.

María Laura Gili



103Año II / Volumen III / Diciembre de 2010

La síntesis entre diseños rupestres, ambiente litológico y ecología constituye,
para Rocchietti, una región rupestre (Rocchietti 2002: 71). La Sierra de
Comechingones así lo seria; en ella se expresa la integración ambiental, producti-
va y discursiva.

El arte rupestre, entendido como una formación arqueológica (sensu
Rocchietti 2002), es una distribución material de pigmentos sobre una superfi-
cie, de marcas sobre rocas y de determinados soportes que permiten ordenar los
datos. Es una perspectiva según la cual las posibilidades de estudio de los sitios
con arte rupestre no se agotan en los paneles gráficos o los signos, sino que se
extiende para abarcar también su litología, cubierta vegetal, condiciones de hu-
medad y ventosidad, entorno físico y luminosidad, es decir el paisaje rupestre
(sensu Rocchietti 2002: 67). Los sitios rupestres se localizan en un ambiente
litológico granítico (sensu Rocchietti 2003) diferenciable por su mineralogía y
estructura cristalográfica en Batolito Alpa Corral, Granito Cerro Intihuasi y
Granito Los Nogales (Fagiano et al 1993).

En este ambiente, se encuentra una particular arquitectura del sitio rupestre
(sensu Rocchietti 2003). Junto a la iluminación, generan escenografías distintas y,
en consecuencia, percepciones de los signos igualmente diferentes; en efecto, los
colores cambian según el ángulo de observación, la temperatura ambiente, la
intensidad de la luz (Rocchietti et al 1999: 211-213). Finalmente, el agua es el
otro gran factor transformador, remodelando la roca con procesos de percolación
y capilaridad que terminan provocando el desprendimiento del soporte y con
él, de los pigmentos que dibujan el arte rupestre.

GeomorfGeomorfGeomorfGeomorfGeomorfología de Cerología de Cerología de Cerología de Cerología de Cer rrrrro Intihuasio Intihuasio Intihuasio Intihuasio Intihuasi
Las Sierras Pampeanas forman una unidad orográfica constituida por cordo-

nes montañosos de orientación submeridiana, de 500 km de largo por 200 km
de ancho. Sus límites son la Cordillera Oriental y la Puna Norte; la llanura
Chaco-Pampeana al sur y  al este y la Precordillera, al oeste. Mayoritariamente
está conformada por un basamento cristalino formado del Precámbrico al
Paleozoico inferior (sensu Fagiano 2007). Las Sierras de Córdoba junto a las
Sierras de San Luis quedarían dentro de las Sierras Pampeanas Orientales.

La geología del sector sur de la Sierra de Comechingones, fue descripta por
Socic en 1944. Allí se señalo que el basamento cristalino está formado por rocas
metamórficas, rocas intrusivas graníticas, rocas migmáticas, pegmatitas y aplitas.
Luego fue dividido según unidades litoestratigráficas: Complejo Achiras, Com-
plejo Las Lajas (Fagiano 2007, Fagiano, Nullo et al 1993). Dentro del Comple-

Localidad arqueológica cerro intihuasi. Aspectos sobre la gestíon de sus bienes
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jo Las Lajas, Cerro Intihuasi constituye el conjunto granítico más destacado,
con 15 km² de superficie expuesta y un diámetro E-W de 20 km ocultos.

Tres son los momentos tectónicos de deformación, metaformismo y
magmatismo en el sur de la sierra de Comechingones: Ciclo Pampeano, del
Cámbrico temprano; Ciclo Famatiano, del Ordovícico temprano; Ciclo
Achaliano, del Devónico (sensu Fagiano 2007).

El Granito Cerro Intihuasi es la manifestación menos expuesta y más austral
de batolitos graníticos cuya composición tiene, en gran proporción,
monzogranitos peraluminosos (sensu Otamendi et al 2002). Estos formaron,
entre el Silúrico superior y el Devónico medio, al basamento Paleozoico infe-
rior de la Sierra de Córdoba (Otamendi, Fagiano et al 2002: 389).

El conjunto Intihuasi puede diferenciarse según tipos litológicos a partir de
una serie de condiciones particulares a él, a saber: sus constituyentes minerales y
texturales y sus relaciones de campo. Ellos son (sensu Otamendi et al 2002):

• Monzogranito con biotita y muscovita. Son los que presentan mayor
distribución en el área. Se caracterizan por poseer textura
hipidiomórfica, con variedad en el tamaño del grano; así, se pueden
observar megacristales de feldespato potásico (5 cm) como también
micas (menor a 1 milímetro) y gránulos de cuarzo-feldespático (de 1 y
2 milímetros). La composición de los monzogranitos es sobre: cuarzo,
feldespato potásico, plagioclasa, biotita, muscovita, apatita, circón.
Minerales opacos, epidoto y titanita. El más presente es el cuarzo. El
feldespato potásico se presenta en dos partes: con fenocristales
micropertíticos y alcalinos.

• Monzogranito con muscovita. Aparecen restringidos y ubicados en el cen-
tro del afloramiento del campo Los Cerros y en una posición por encima
del tipo litológico anterior pero sin intrusividad. En él, la roca se ve
compacta, masiva, de color rosado. Son notorios los granos de cuarzo,
máculas de muscovita y minerales opacos en una matriz granular de
feldespatos. Sus constituyentes minerales son: cuarzo, feldespato potásico,
plagioclasa, muscovita, biotita y apatita.

• Leucogranitos aplíticos. Las aplitas y leucogranitos dan forma a un con-
junto de diques que intruyen a los monzogranitos con biotita y muscovita.
Formados por rocas de color gris blanquecino, de textura equigranular
fina (0,4 milímetros).

María Laura Gili
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• Enclaves y xenolitos. Vinculados a los monzogranitos más abundantes, se
los encuentra distribuidos en todo el granito de forma errática (Otamendi
et al 2002: 392-394).

El Granito Intihuasi se muestra solo en una pequeña porción, solo aflora
entre un 5 y 10 % de su totalidad. Sin embargo, su diversidad petrológica esta
casi completamente expuesta.

Ambiente serAmbiente serAmbiente serAmbiente serAmbiente ser ranoranoranoranorano
El sur de la provincia de Córdoba, consta de dos macro ambientes. Además de

la Sierra, la llanura. En el paisaje serrano, las pendientes marcadas, el sustrato
rocoso más las lluvias intensas del verano derivan en fuertes crecientes de ríos y
arroyos. El régimen de lluvias indica su concentración entre los meses de octubre
y abril; allí pueden precipitar entre 800 y 1000 mm (Valenzuela et al 1988).

El clima serrano es mesotermal con una temperatura media anual de 12º a
12,5º centígrados (sobre los 1000 msnm). El invierno se caracteriza por la
sequedad, aunque suelen darse situaciones meteorológicas particulares que pro-
vocan nevadas en forma excepcional. La gran variabilidad climática y de preci-
pitaciones interanual, es una de las particularidades tanto para la sierra como
para ambiente de llanura. Son frecuentes los años de sequia con consecuencias
en la producción, en la economía del sector, en los incendios sobre el monte
natural.

Distintas actividades económicas se desarrollan en espacio serrano y piedemonte:
minería, forestación, turismo, ganadería, agricultura. La inserción del sector en el
marco del modelo agroexportador (1850 – 1930) se produjo en forma tardía,
hacia 1915, y siempre participo en forma marginal del mismo. Esta situación de
marginalidad del área, permaneció y limito su capacidad de crecimiento econó-
mico; por ello las poblaciones de los alrededores sufrieron la migración constan-
te hacia los centros más desarrollados (Valenzuela et al 1988: 133-135). Es el
caso de Achiras en relación a Rio Cuarto, el centro urbano más importante del
sur provincial.

El piedemonte conecta la sierra con la llanura. Sobre el corre el denomina-
do Camino de la Costa, Ruta Provincial Nº 23, uniendo de sur a norte las
localidades de Achiras, Las Albahacas, Alpa Corral, Río de los Sauces. Origi-
nalmente estuvo cubierta por talas, chañares, cocos, espinillos, algarrobos (Fi-
gura 2).

Localidad arqueológica cerro intihuasi. Aspectos sobre la gestíon de sus bienes
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CerCerCerCerCer rrrrro Intihuasio Intihuasio Intihuasio Intihuasio Intihuasi
Se accede al cerro por la ruta provincial Nº 30, desde Río Cuarto, y un

camino rural, ubicado en Campo Los Cerros, propiedad de una familia
riocuartense. Uno de sus miembros, lleva adelante un emprendimiento turístico
privado, con visitas guiadas al cerro. En el no participa la universidad ni el equi-
po de investigación de arqueología2.....

En nuestro de trabajo de campo durante el otoño de 2009, los potreros
ubicados sobre el ingreso al campo por la tranquera del este, están dispuestos
para agricultura industrial, sembrados con maíz y soja. Potreros vecinos son uti-
lizados para el pastoreo de ganado bovino. En general la vegetación se ve rever-
decida y en floración. El potrero ubicado delante de la casa/puesto, al pie del
cerro, se encuentra trabajado y con evidencia de siembra directa reciente. El
monte nativo que rodea y cubre el cerro, se presenta reverdecido con arbustos
(duraznillo, poleo) y árboles (talas, espinillos) muy crecidos en relación a visitas
anteriores, cuando lo vimos bajo los efectos de la sequía prolongada o incendios
(entre los meses de julio y noviembre). En la casa puesto situada al pie del cerro
se observan tareas de mejoramiento y construcción de unidades habitacionales
nuevas, por ejemplo sanitarios de uso público y un asador.

El ascenso en dirección al SW , donde se encuentra el conjunto de sitios con
arte rupestre de la Casa Pintada, se realiza actualmente por un camino diferente
al empleado con anterioridad. El acceso inicial era por el norte o Abra Grande.

Figura 2.Figura 2.Figura 2.Figura 2.Figura 2.
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El pastizal alto y los espinillos impiden reconocer el sendero y acceder por allí.
Ascendemos por el borde norte del Abra Chica, entre pastizales y grandes expla-
nadas de granito.

El emplazamiento del sitio Casa Pintada, próximo a la cumbre del cerro y
sobre la ladera Oeste, está oculto por el pastizal y aparece poco visible desde el
sur y la explanada/afloramiento granítico que se extiende delante de la abertura
del alero, a partir de 10 mts. aproximadamente. El conjunto de sitios sigue una
orientación general N/S. Se encuentran ubicados al W del Abra Grande, en la
sección S del cerro. El cerro en conjunto abre al N; allí presenta su frente más
amplio.

El estado general de conservación es muy bueno, no se observan evidencias de
transito en el cerro ni en las inmediaciones de los sitios, la vegetación crecida
(pastizal alto, espinillos, talas y duraznillos altos), que en muchos sitios cierran la
entrada a los mismos, ayudan en la preservación de los paneles gráficos y en la
condiciones ambientales que le son favorables en su perdurabilidad.

Los paneles con arte rupestre que trabajamos de Cerro Intihuasi fueron realiza-
dos con pintura, en una gama cromática que involucra el blanco, amarillo-ocre,
rojo y negro, ocupan las paredes-techo de aleros y bochas graníticas. Fueron repre-
sentadas figuras animales, humanas, geométricas y signos indiciales (Figura 3).

Figura 3.Figura 3.Figura 3.Figura 3.Figura 3.
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Las poligonales se presentan abiertas, cerradas, curvas, quebradas y las combi-
naciones entre ellas: abiertas quebradas, abiertas curvas, cerradas curvas, cerradas
quebradas, con espacio interior vacío y con espacio interior subdividido. No
hay poligonales de campo cubierto, se enfatiza el perímetro, la mayoría presenta
campo interior subdividido (Gili 1999a, 1997b). En el conjunto de signos, las
poligonales son indicadores de mayor indeterminación en su ejecución, salvo la
presencia de poligonales cerradas curvas que contienen otra poligonal cerrada
curva o con espacio interior vacío (Sitios Alero 5, Alero de La Máscara, Abra
Chica 2,  Alero 2), de poligonales abiertas quebradas con líneas continuas (Sitios
Aleros Intihuasi 1, 2, 3, 4, Abra Chica 1, Alero Norte)  y de poligonales curvas
cerradas ubicadas en el extremo de poligonales abiertas (Alero1) o en el desa-
rrollo de las mismas (Sitio Alero de La Máscara). Son además indicadores de
universalidad en tanto todos los paneles las contienen. (Figura 4)

Figura 4.Figura 4.Figura 4.Figura 4.Figura 4.

Los signos no se muestran todos totalmente visibles. Algunos fueron absorbi-
dos por el soporte parcial o totalmente, los primeros en algunos casos pueden
reconstruirse (Sitio Alero de La Máscara, Aleros Intihuasi 1, 2, 3, 4); entre los
segundos, el caso más claro es el Alero Intihuasi 5.También se advierte la presen-
cia de signos no siempre visibles (Sitio Intihuasi 5 o Casa Pintada).
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Todos los sitios tienen poligonales abiertas y cerradas; solo uno no cuenta
con éstas últimas (Sitio Alero 1 del Abra Chica). Solamente el Alero de La
Máscara tiene signos sobreimpuestos: poligonales sobre poligonales, de dificul-
tosa discriminación, en los colores rojo sobre ocre. Los Aleros 5 y Alero 2 del
Abra Chica presentan felinos, en ambos casos vinculados al color rojo y como
factor de la estampida de camélidos y rhéidos. El sitio Casa Pintada fue pintado
en negro con una mancha roja en su interior.

En términos de dimensiones de variación la mayor presencia de signos en los
sitios corresponde a las poligonales, le siguen las representaciones de camélidos y
figuras humanas, luego los rhéidos y las figuras humanas con atuendos y, en cuar-
to lugar, los felinos y los signos indiciales.

El color predominante en los paneles es el blanco, solamente está ausente en el
Alero de La Máscara, en paridad de condiciones se presentan los colores rojo,
negro y ocre, empleados cada uno de ellos solo en tres sitios. En ninguno de los
casos conviven ocre y negro; se observan las combinaciones de rojo, negro y
blanco (Sitio Intihuasi 5); rojo y blanco (Sitio Alero1); blanco solo (Sitios
Aleros Intihuasi 2, 3, 4, Alero la Coral); blanco y negro (Sitios Alero 1 del Abra
Chica, Alero Norte); blanco, ocre y rojo (Sitio Alero 2 del Abra Chica); ocre y
rojo (Sitio Alero de La Máscara).

El daño antrópico más característico de los sitios es el tizado, remarcando
signos (Sitios Aleros Intihuasi 1, 5 y Alero de La Máscara) y los graffiti, vincu-
lados a los paneles (Sitio Alero Intihuasi 2) o sobreimpuestos a los signos (Alero
Intihuasi 1 y Alero de La Máscara).

Cerro Intihuasi es una localidad sagrada por la marcada presencia  de sitios
con arte rupestre con particularidades similares de soporte, ejecución, diseño,
temática, distribución en el espacio gráfico, etc. El cerro expresaría una síntesis
del paisaje cazador-recolector y del paisaje rupestre     (sensu Rocchietti 2002)     de
la región, en donde sociedades móviles hacían una particular utilización de los
recursos naturales, fauna y flora, para su caza y su recolección.

Bienes arqueológicos y gestión patrimonialBienes arqueológicos y gestión patrimonialBienes arqueológicos y gestión patrimonialBienes arqueológicos y gestión patrimonialBienes arqueológicos y gestión patrimonial
La idea del patrimonio cultural y natural integral, que invadió los espacios

académicos en los noventa, entendía que era necesario abarcar aspectos prácticos,
vinculados a problemas de conservación y protección así también como a deba-
tes sobre lo ambiental y social, bajo la influencia del ecoturismo y el desarrollo
cultural. Sin embargo, la experiencia de la última década demuestra que estos
conceptos, y su aplicación en políticas culturales y de gestión, solo se fusionaron
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con la perspectiva mercantilista de la cultura y el patrimonio cultural que el
neoliberalismo impuso. Y, por consiguiente, contribuyo en la destrucción y dete-
rioro de los bienes culturales y arqueológicos expuestos o abiertos a visitas del
público, lejos del afán preservacionista al que aspiraban las políticas antes men-
cionadas.

Por ello, en los últimos tiempos, se actualizaron en la discusión criterios éti-
cos acerca de los dilemas que generan la práctica arqueológica y la gestión de los
bienes culturales que ella estudia. El proceso de mercantilización de los bienes
culturales ha tenido al menos dos instancias (sensu González Méndez 2000):

• transformar los elementos del registro arqueológico -objetos o sitios– en
mercancías;

• comercializar los bienes culturales mercantilizados, generando con ellos
recursos económicos, en manos de particulares en el mayor de  los casos.

Así, los bienes culturales arqueológicos se integraron en una cadena de apro-
vechamiento económico con características y valores neoliberales (González
Méndez 2000). Hoy, con una mirada crítica del proceso, se deben promover
acciones de gestión cultural que minimicen el impacto negativo que esta políti-
cas causaron en los bienes culturales.

Las posibilidades de uso marcan diferencias de concepción del patrimonio
cultural; para amplios sectores carece de utilidad o bien le asignan funciones
diferentes a las otorgadas por los especialistas o los funcionarios políticos. Ade-
más, la conservación y recuperación del patrimonio arqueológico excede lo pu-
ramente técnico (inventario, registro, restauración de sitios y monumentos ar-
queológicos o históricos); involucra todas aquellas acciones que tienen por obje-
to la salvaguarda de la propiedad cultural para el futuro; así:

«La conservación tiene como propósito estudiar, registrar, conservar y
restaurar las características culturalmente significativas del objeto, con la
menor intervención posible» (Wainwright 1995: 52).

En Argentina, la legislación sobre patrimonio arqueológico, se inicia con la
Ley Nacional Nº 9080, de 1913 (ya derogada). Fue el primer reconocimiento
del Estado acerca de la importancia de resguardar los bienes arqueológicos. Las
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reformas constitucionales de las últimas décadas2, en el marco del retorno a la
democracia en 1983, han generado perspectivas legislativas renovadas en rela-
ción al patrimonio cultural. Así, por ejemplo, la Constitución Nacional, en
1994, incorporó criterios de la Convención de Patrimonio Natural y Cultural,
de U.N.E.S.C.O. 1972, sobre la preservación del patrimonio cultural y natural.
Esto colocó al Estado en situación de asumir deberes y obligaciones específicas,
con el dictado de leyes de protección del patrimonio, donde se establecieran
presupuestos mínimos, que se completarían con las legislaciones provinciales; así,
también, el Estado debería organizar la administración para la gestión de recur-
sos culturales y naturales, y asegurar la protección de los mismos, mediante una
justicia especial para asuntos culturales y ambientales     (sensu Endere 1995: 147).
Actualmente, se encuentra en vigencia la recientemente sancionada Ley Nº 25.743,
de Protección del Patrimonio Arqueológico y Paleontológico, promulgada en
junio de 2003 (Ley Nº 25. 743 2003).     Ella establece la preservación, protec-
ción y tutela del patrimonio arqueológico y paleontológico, en cuanto patri-
monio cultural de la Nación y para su aprovechamiento científico y cultural
(Art. 1º); en el Artículo 2º, define que:

«Forman parte del Patrimonio Arqueológico las cosas muebles e inmuebles
o vestigios de cualquier naturaleza que se encuentren en la superficie,
subsuelo o sumergidos en aguas jurisdiccionales, que pueden proporcio-
nar información sobre los grupos socioculturales que habitaron el país
desde épocas precolombinas hasta épocas históricas recientes.» (Ley Nº
25. 743, 2003: 1).

No todos los sitios arqueológicos presentan el mismo interés ni la misma
importancia y esto varía en función del público destinatario o el estado de
conservación del sitio arqueológico. La función de un sitio se puede establecer
a partir de los valores asignados al mismo. Estos no son inherentes al sitio, res-
ponden a la lógica del observador y actuante que le asigna significación en cada
oportunidad; por esto se pueden identificar diferentes sectores y grupos sociales
en función de sus intereses particulares en relación a los sitios arqueológicos en
discusión. Entre los valores y significados asignados a los sitios se pueden dife-
renciar: valores históricos, son aquellos que cambian con el hallazgo de nuevos
sitios en el área en estudio; valores científicos, estos varían con el rumbo de las
investigaciones; valores estéticos, concepto subjetivo que varía según el observa-
dor y la época. En el siglo XIX, el efecto antigüedad que generaban los líquenes
en los restos arqueológicos, era bien visto. Actualmente, algunos prefieren lim-
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piar los sitios, provocando sensación de orden, mientras otros optan por conser-
var las condiciones micro-ambientales intactas (Bolle 1995: 11); y valores socia-
les, que incluyen intereses económicos y educativos (Price 1995: 7). Los valores
sociales son los más relevantes en los últimos tiempos.

Toda política de preservación de sitios arqueológicos, y en ellos de sitios con
arte rupestre, debería considerar los diferentes aspectos que afectan los valores y
las condiciones reales de gestión y administración (Price 1995:8). El
gerenciamiento de un sitio arqueológico involucra asuntos legales, toma de deci-
siones, uso de la tierra en el marco regional al sitio en cuestión, medio ambiente
y condiciones generales del área arqueológica, como así también, necesidades
particulares de los pobladores de las vecindades donde se hallan sitios arqueoló-
gicos, entre ellas el interés por la explotación turística de los sitios, ya que la
presencia de sitios arqueológicos importantes concita la circulación de público,
inversiones comerciales (en tiendas, restaurantes, hotelería, transportes, etc.) y
recursos financieros disponibles. No siempre asociados a intereses de preserva-
ción y conservación del bien cultural.

ConclusionesConclusionesConclusionesConclusionesConclusiones
El valor patrimonial cultural y natural de los sitios arqueológicos en su condición

de recursos no renovables convoca decisiones con mayor compromiso por parte de
quienes se relacionan a los mismos (entidades públicas, privadas o académicas) consi-
derando el amplio espectro que afecta: cuestiones políticas, patrimoniales, de propie-
dad privada, identidad étnica y social, etnocentrismo, discriminaciones raciales, etc.
Esto significaría una gestión cultural comprometida con la protección y conservación
de los sitios, como así también una ética social que resguarde el derecho a estudiar y
disfrutar de los bienes culturales de las generaciones futuras.

En el Cerro Intihuasi no todos los sitios son atractivos al público y presentan
situaciones de complejidad legal su exhibición por estar dentro de una propiedad
privada, no contar con museo de sitio diagramado por especialistas, tampoco cuen-
ta con un presupuesto privado o público para realizar allí las instalaciones necesa-
rias que aseguren un mínimo de preservación y vigilancia de los sitios y del público
potencial. En términos de lo expuesto, algunas recomendaciones posibles para un
Plan de Manejo en el caso de la localidad arqueológica, podrían ser:

• Desestimar la afluencia de visitantes al Cerro Intihuasi mientras este per-
manezca bajo dominio privado, sin sala de interpretación o museo de sitio
coordinado por especialistas, en tanto área de resguardo y preservación.

María Laura Gili



113Año II / Volumen III / Diciembre de 2010

En su defecto:

• Destinar los sitios más conocidos por los lugareños y atractivos al público
(resguardando el resto), que permitan evocar el paisaje arqueológico arti-
culando una narrativa sobre la historia indígena de la región con la preser-
vación y el resguardo de sus sitios.

• Referenciar al Cerro Intihuasi en cuanto ejemplo del paisaje cazador-
recolector y el paisaje rupestre (sensu Rocchietti 2002) de la región.

• Recomendar la apertura al público solamente de los sitios abiertos en
ocasión de las visitas guidas por el Museo Regional de Río Cuarto y la
Municipalidad de Achiras en los noventa: Casa Pintada, IW 1, 2, 3 y 4.

• Propiciar el asesoramiento metodológico sobre resguardo y preservación
de ambientes rupestres a quien/es oficie/en de guía/as en las visitas al
cerro.

• Articular acciones preservacioncitas entre el municipio de Achiras y quien
realiza el emprendimiento turístico privado, a modo de hacer de él un faci-
litador cultural para el cuidado patrimonial regional del Cerro Intihuasi.
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2 Reformas constitucionales: La Rioja, 1986; Salta, 1986; Jujuy, 1986; San Juan,
1986; Catamarca, 1988; San Luis, 1987; Córdoba, 1987; Río Negro, 1988;
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